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No puedes construir
una vida nueva
desde una mente
en la que todavia
vive tu version
anterior.




PROLOGO:

La ciencia lo confirma.

n un laboratorio de la Universidad de
Wisconsin, un grupo de neurdlogos, coloco
a pacientes con trastorno de ansiedad

generalizada, dentro de un escaner de
resonancia magnética funcional.

El experimento era brillante y consistia, en que
les iban a mostrar a los pacientes, imagenes
perturbadoras, mientras median su amigdala
cerebral, la famosa, “central del miedo", para ver,
como reaccionaban.

Pero habia un truco.

A la mitad del grupo, justo antes de mostrar las
imagenes, un psicologo les susurré, una
instruccion extrana: "Cuando sientan el miedo,
imaginen que su conciencia se eleva por encima
de su cabeza y observen su cerebro desde arriba,
como en una pantalla.
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Los resultados publicados, anios después pasaron
desapercibidos para el gran publico, y lo que
revelo, es que el grupo que recibi6 esa simple
instruccion, mostré una reduccion del 47% en la
actividad de su amigdala en solo 90 segundos.

No fueron semanas de terapia, No fueron
farmacos, Fueron tan solo 90 segundos.

Los cientificos titularon el estudio: "Efectos del
distanciamiento espacial en la regulacion
emocional".

Yo, en cambio, veo de una evidencia cientifica,
que nos muestra de que no Somos nuestro
cerebro. Hay algo en nosotros, algo etéreo y
poderoso, que tiene la capacidad de mudarse de
su sede biologica y operar desde un lugar
diferente, desde una perspectiva mas elevada.

En diferentes religiones y espiritualidades
ancestrales, intentaron explicar esto de diferentes
maneras, pero refiriéndose a lo mismo que
pudimos ver en esta investigacion.
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Con esto derribamos unos de los mas grandes
paradigmas de que la mente esta en el cerebro de
que las ideas y pensamientos son de nosotros esta
idea nos encasilla y nos limita a ser lo que
pensamos y no nos permite mudarnos de ese
estado mental.

Desde entonces comprendi que el hombre no
habita en su cabeza. El hombre habita una
dimension. Y si no sabemos como acceder a ella,
estamos condenados a ser esclavos de un o6rgano
que, por muy perfecto que sea, es solo el traje,
nunca el bailarin.

Este libro parte de una premisa profunda: no
SOMOoS un cuerpo que tiene un alma, sino un alma
que tiene un cuerpo. Somos seres inmateriales
viviendo temporalmente en un avatar fisico, y
hemos venido a este plano material a
experimentar, aprender y recordar.
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Para cumplir ese proposito, necesitamos
reconectar con nuestra Fuente original, esa
energia infinita que la humanidad ha nombrado
de muchas maneras: Dios, la Fuente, el Supremo,
Hashem, Ala, Elohim, Creador, Yahvé. No
importa el nombre: es la misma fuerza eterna en
la que existimos y que nos hace parte de la
eternidad.

Dicho de otra manera No vinimos a este mundo a
aprender a ser humanos; vinimos como seres
espirituales a tener una experiencia humana.

Este libro no es filosofia barata. Es una orden de
desalojo.

Bienvenido(a)
a tu Mudanza!!
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EL ERROR

A veces la carcel mas grande

es la que construimos con nuestra propia mente.
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CAPITULO 1 |
EL ERROR DE LA CAJA ‘

1.Cierra los ojos y busca tu “YO”

Hazlo ahora, antes de seguir leyendo. Cierra
los ojos un instante e intenta sentir donde
estas «tu». No me refiero a tu cuerpo. No a
tus dedos, no a tus manos, no a la silla que te
sostiene. Preguntate: idonde se ubica
exactamente mi «yo» en este momento?

Si eres como la mayoria de las
personas, responderas: “En mi
cabeza, dentro de mi”.

Y ese es uno de los errores mas
caros que ha pagado la
humanidad: confundir el lugar
donde procesamos
informacion con el lugar
donde residimos.

Desde ninos nos ensenaron a
senalar nuestro cuerpo cuando
decimos «yo». Nos tocamos el
pecho, nos senialamos la
cabeza.

~
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Pero nunca nos ensefnaron a preguntarnos si ese
«yo» esta realmente encerrado ahi, en esa
boveda de hueso que llamamos craneo. Porque
si tu esencia, tu verdadera identidad, esta dentro
del cerebro, icomo es posible que puedas
observarlo? {Quién observa al observador?

Esa es la primera grieta en la ilusion. Y una
grieta, por pequena que sea, es suficiente para
que entre la luz.

2. La caja que nos contiene

Llamémosla por su nombre: la caja craneal. Un
estuche de hueso disefiado para proteger al
organo mas complejo que conocemos. Tu
cerebro es una masa de aproximadamente tres
libras, con ochenta y seis mil millones de
neuronas, que pesa lo mismo que un melon y
consume el veinte por ciento de tu energia
diaria. Es una maquina espectacular, una
fabrica quimica, un superordenador biolégico.

Pero un ordenador, por muy potente que sea,
no es quien maneja el teclado.

B
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Hemos cometido el error de creer que el
hardware es el usuario. Que la herramienta es el
artesano. Que la radio es la musica. Y no. El
cerebro procesa, almacena, reacciona, interpreta.
Pero no es la fuente. Es el instrumento.

Imagina que estas dentro de una casa. Desde alli
escuchas una cancion que suena en la radio.
Nunca confundirias la radio con el cantante, ni la
casa con la musica. Sin embargo, con el cerebro lo
hacemos todo el tiempo: creemos que la voz que
escuchamos en la mente es nuestra, que los
pensamientos son nuestra identidad, que la
ansiedad que sentimos es prueba de quiénes
somos. Pero la casa no es el habitante. El craneo
es una caja. Y ta no estas dentro de la caja. Ta
estas observando desde otro lugar.

EL INQUILIND .
INVISIBLE

NO PUEDES CAMBIAR
TU VIDA MIENTRAS NO CONOZCAS
QUIEN HA ESTADO VIVIENDO
EN TU MENTE.
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3.El programa que elige por ti

Nos criaron diciéndonos que somos lo que
pensamos. Pero lo curioso es que no nos
identificamos con todos los pensamientos por
igual. Solo con algunos, sobre todo con los de
carga negativa.

Ejemplo: si piensas
«SOy un pésimo
cantante», te lo crees
de inmediato. El
pensamiento genera
una emocion y tu
cuerpo responde
como si fuera una
verdad absoluta.

En cambio, si piensas “SOY MILLONARIO”
no te identificas tan rapido; la emocion no
aparece con la misma fuerza. {Por qué? Porque
algo dentro de ti escoge con qué pensamiento
identificarse.

NGF N G/
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Y si yo puedo observar esa eleccion, entonces
ese pensamiento no es mio. Es un programa.

10
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{Quién escoge por mi?
El programa que ya esta instalado dentro de mi.

Ese programa se formo sin tu permiso consciente.
Se construyo con las creencias de tus padres, con
las palabras de tus maestros, con las experiencias
dolorosas, con los miedos heredados, con las
conclusiones que sacaste cuando eras nino y no
tenias las herramientas para entender el mundo.
Todo eso quedo codificado en tu mente como un
sistema operativo que corre de fondo, tomando
decisiones por ti.

Por eso no puedes creerte millonario si tu
programa dice que el dinero es dificil o que no lo
mereces. Por eso te crees pésimo cantante si
alguien te lo dijo una vez y tu lo aceptaste como
verdad. El programa no razona: reacciona. Y lo
hace tan rapido que crees que esa reaccion eres
tu.

Pero no lo eres.

Eres el que puede darse cuenta del programa.
Y esa es la diferencia entre la mente y la
conciencia.
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4.La antena, no la senal

Los estudios sobre meditacion y neuroplasticidad
realizados en la Universidad de Wisconsin no son
un hecho aislado. En la Universidad de Princeton,
el fisico John Wheeler ya teorizé que la
conciencia participa activamente en la creacion
de la realidad. Es decir, la realidad es
consecuencia de la conciencia. Pero entonces,
{qué es la conciencia? {Quién es la conciencia?

En neurociencia, el Dr. Karl Pribram demostro
que la memoria no esta almacenada en partes
especificas del cerebro, como si fuera un disco
duro, sino que esta distribuida en patrones de
frecuencia, como una senal de holograma. Lo que
recordamos no esta guardado en un cajon
neuronal: lo estamos viendo. O, para ser mas
precisos, estamos accediendo a un lugar que no
esta dentro del cerebro.

Es como si volviéramos al lugar de los hechos.

Podriamos pensar entonces que recordar es
acceder al pasado en tiempo real.
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EL CEREBRO

RECIBE SENALES
QUE PROVIENEN
DE

TU CEREBRO ES EL
LO QUE PIENSAS,
LO SIENTES Y LO VIVES.

El cerebro no genera la mente.

Recibe las senales que provienen de la mente.
Actiia como una antena: solo puede proyectar lo
que recibe, sin tener la capacidad de cambiar la
senal. Es un transmisor.

Entonces la pregunta es: iQuién transmite? éDe
donde proviene la senal?

Si el cerebro fuera el origen de la conciencia,
cuando el cerebro muere, la conciencia
desapareceria. Pero hay demasiadas experiencias
cercanas a la muerte, demasiados testimonios de
personas que vieron y escucharon cosas mientras
su cerebro estaba clinicamente apagado, como

3 v =
4
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para seguir creyendo que la conciencia es un
subproducto de la materia.

La ciencia esta llegando a un punto incomodo: la
conciencia no esta dentro del craneo.

El craneo es la caja.

La conciencia es lo que usa la caja.

5.El observador silencioso.

Ahora piensa en tu dia a dia. Esa voz critica que te
dice que no eres suficiente. Esa ansiedad que
aprieta tu pecho antes de cualquier situacion. Ese
ruido constante que da vueltas con insistencia.
¢{Doénde sucede? La respuesta es: en la cabeza, si.
{Pero quién la observa?

Tu lo estas observando.
iDesde donde?

Siempre hemos escuchado la frase “eleva tu
conciencia”. {A qué se refiere? Si el proceso que
estamos describiendo se ha pensado como algo
que nosotros generamos, ¢desde donde se eleva?
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Si realmente fueran tus pensamientos, no podrias
observarlos.

Porque un observador siempre esta fuera de lo
observado.

No puedes ver una pelicula si estas dentro
de la pantalla.

No puedes leer un libro si estas impreso en
sus paginas.

No puedes escuchar la radio si eres el
transistor.

Y sin embargo, observas tus pensamientos todo
el tiempo. Los ves aparecer, crecer, pelear entre
ellos, desaparecer. Eso significa que no eres los
pensamientos. Eres lo que esta detras, lo que los
mira.

A ese observador
silencioso lo
llamamos
conciencia.
Y esaestu

verdadera
identidad.
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6.La grieta del sistema.

Llegados a este punto, lo que necesitas es una
llave, un camino mas claro. No una teoria bonita
para contar en una cena, sino un mecanismo de
acceso para entrar.

Y aqui aparece la buena noticia.

El cerebro humano, esa parte de nosotros que
parece operar de forma independiente, como si
no tuviésemos control, tiene un Gnico punto
débil. Como esta acostumbrado a estar encerrado
en la caja craneal, no sabe distinguir entre la
realidad fisica y la realidad imaginada.

Por eso, cuando imaginas una situacion en tu
mente —algo que no ha pasado—, igual sientes
como si fuera real. Porque quien recibe esa
frecuencia es el cerebro, la antena.

Y la antena no distingue entre realidad y ficcion:
solo recibe la senal e interpreta tal cual la recibe.

ME MUDE DE MI MENTE ‘ 19



Si cierras los ojos e imaginas que muerdes
un limon, tu boca salivara.

Si imaginas que alguien te persigue, tu
corazon acelerara.

Si imaginas que estas en la playa, tus
musculos se relajaran.

Tu cerebro no sabe que no es real.
Solo procesa la informaciéon que recibe.

Y esta limitacion, que parece un defecto, es en
realidad la puerta de salida.

Porque si el cerebro no distingue entre lo real y lo
imaginado, entonces podemos hackear el
programa. Podemos darle nuevas instrucciones.
Podemos alimentarle nuevas imagenes, nuevas
sensaciones, nuevas frecuencias. Y €l las
proyectara como si fueran verdad.

No se trata de enganarlo. Se trata de usarlo
correctamente.

Dejar de ser esclavos de la herramienta y empezar
a usarla como lo que es: un instrumento de
manifestacion.
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7.Lallave: una meditacion casi ridicula

Por eso, la meditacion que te
ensenaré en el proximo capitulo
cambiara tu forma de ver lavida. Y
es casi ridiculamente sencilla.

No necesitas sentarte en posicion de
loto durante horas.

No necesitas vaciar la mente a la
fuerza.

No necesitas creer en nada
sobrenatural.

Solo necesitas recordar que no eres
la caja.

Que no eres el pensamiento.
Que no eres el miedo.

Que no eres la historia que te 4
contaron.

Eres el observador.

Eres la conciencia que mira.
Eres la senal, no la antena.
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Y cuando lo recuerdas, aunque sea por un
segundo, algo se mueve.

Una puerta se abre.
El programa se pausa.
Y tq, por fin, empiezas a respirar desde otro lugar.

Ese es el primer paso para mudarte de tu mente.

Y lo mejor es que no tienes que ir a ningun lado.
Solo cerrar los ojos, hacer silencio, y preguntar:

“éQuién observar”
La respuesta no vendra en palabras.
Vendra como una certeza.

Como un regreso a casa.

Y entonces, el error de la caja quedara corregido
para siempre.
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8.Antes de continuar: la experencia de
salir de la caverna.

Antes de que sigas, quiero pedirte algo: aunque
no creas o no te parezca lo que voy a compartirte,
hazlo con la mente abierta, sin juzgar.
Experimenta. Porque cada experiencia nueva
expande tu mente, y una mente expandida deja
de ser una carcel.

Platon ya lo explico hace siglos con su
Alegoria de la Caverna: los prisioneros
encadenados confunden las sombras con la
verdad absoluta. Esas sombras son nuestras
creencias limitantes. El prisionero que logra
escapar simboliza el proceso de
autoconocimiento: un camino a veces
doloroso, pero necesario, para romper las
cadenas de lo conocido. Salir de la caverna
no es solo un acto de valentia; es una
invitacion a abandonar las apariencias y

despertar a una vision mas auténtica y

profunda de nosotros mismos.

Ahora te propongo un pequeno experimento para
que lo compruebes por ti mismo.
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El experimento (meditacion)

1.Siéntate en una silla con la espalda recta y
pon los pies en el suelo con una postura
relajada y comoda.

2.Inspira profundamente contando
mentalmente hasta 6 lentamente, luego
mantén el aire por otros 6 segundos mas.

3. Exhala lentamente contando hasta seis.
Repite este ciclo —inhala, retén, exhala—
varias veces, hasta que sientas una relajacion
profunda.

4.Ahora, con los ojos cerrados
y mientras exhalas, visualiza
tu conciencia elevandose
por encima de tu cabeza.
Ese «yo» que lee estas lineas
se separa suavemente del
cuerpo y asciende.

5. Desde ahi arriba, mira
hacia abajo.
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Observa como tu cerebro, alla abajo, sigue
generando pensamientos. Escucha el bullicio
mental. Pero td no estas ahi abajo. Ta estas en una
dimension superior.

¢Qué paso?
{Notaste un microsegundo de paz?

Eso no es sugestion. Lo que acabas de
experimentar es la prueba de que no somos ese
proceso mental: somos quien lo observa. En
menos de un minuto has podido ver que existe un
lugar donde no hay tiempo ni espacio, donde no
hay ansiedad ni prisa, donde todo es perfecto.

Por eso quiero que entiendas que el resto de este
libro se dedicara a una sola mision: ampliar ese
microsegundo hasta convertirlo en tu estado
predeterminado, en tu diario vivir.

Porque la vida no se arregla desde dentro del
problema.
La vida se organiza desde afuera de la tormenta.
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Y tq, querido lector, acabas de abrir la puerta
hacia una dimensién que te permitira cambiarlo
todo.

Asi que ahora... saquemos esos muebles viejos y

mudémonos.

Porque la vida no se arregla desde dentro del
problema. Lavida se organiza desde afuera de la
tormenta.
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Reflexion del Capitulo

Busca un momento de silencio
hoy. Cierra los ojos y preguntate:
«¢Donde estoy yo, en realidad?» No
busques una respuesta mental.
Solo siente. Observa quién
observa. Ese es el comienzo de tu

mudanza.
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EL INQUILING
INVISIBLE

NO PUEDES CAMBIAR
TU VIDA MIENTRAS NO CONOZCAS
QUIEN HA ESTADO VIVIENDO

ENTUMENTE.
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	n un laboratorio de la Universidad de Wisconsin, un grupo de neurólogos, colocó a pacientes con trastorno de ansiedad generalizada, dentro de un escáner de resonancia magnética funcional.
	El experimento era brillante y consistía, en que les iban a mostrar a los pacientes, imágenes perturbadoras, mientras medían su amígdala cerebral, la famosa, “central del miedo", para ver, cómo reaccionaban.
	Pero había un truco.
	A la mitad del grupo, justo antes de mostrar las imágenes, un psicólogo les susurró, una instrucción extraña: "Cuando sientan el miedo, imaginen que su conciencia se eleva por encima de su cabeza y observen su cerebro desde arriba, como en una pantalla.


	Los resultados publicados, años después pasaron desapercibidos para el gran público, y lo que revelo, es que el grupo que recibió esa simple instrucción, mostró una reducción del 47% en la actividad de su amígdala en solo 90 segundos.
	No fueron semanas de terapia, No fueron fármacos, Fueron tan solo 90 segundos.
	Los científicos titularon el estudio: "Efectos del distanciamiento espacial en la regulación emocional".
	Yo, en cambio, veo de una evidencia científica, que nos muestra de que no somos nuestro cerebro. Hay algo en nosotros, algo etéreo y poderoso, que tiene la capacidad de mudarse de su sede biológica y operar desde un lugar diferente, desde una perspectiva mas elevada.
	En diferentes religiones y espiritualidades ancestrales, intentaron explicar esto de diferentes maneras, pero refiriéndose a lo mismo que pudimos ver en esta investigación.
	Con esto derribamos unos de los mas grandes paradigmas de que la mente esta en el cerebro de que las ideas y pensamientos son de nosotros esta idea nos encasilla y nos limita a ser lo que pensamos y no nos permite mudarnos de ese estado mental.
	Desde entonces comprendí que el hombre no habita en su cabeza. El hombre habita una dimensión. Y si no sabemos cómo acceder a ella, estamos condenados a ser esclavos de un órgano que, por muy perfecto que sea, es solo el traje, nunca el bailarín.
	Este libro parte de una premisa profunda: no somos un cuerpo que tiene un alma, sino un alma que tiene un cuerpo. Somos seres inmateriales viviendo temporalmente en un avatar físico, y hemos venido a este plano material a experimentar, aprender y recordar.
	Para cumplir ese propósito, necesitamos reconectar con nuestra Fuente original, esa energía infinita que la humanidad ha nombrado de muchas maneras: Dios, la Fuente, el Supremo, Hashem, Alá, Elohim, Creador, Yahvé. No importa el nombre: es la misma fuerza eterna en la que existimos y que nos hace parte de la eternidad.
	Dicho de otra manera No vinimos a este mundo a aprender a ser humanos; vinimos como seres espirituales a tener una experiencia humana.
	Este libro no es filosofía barata. Es una orden de desalojo.

	Bienvenido(a)
	a tu Mudanza!!
	CAPÍTULO 1
	EL ERROR DE LA CAJA
	I.
	Cierra los ojos y busca tu “YO”
	Hazlo ahora, antes de seguir leyendo. Cierra los ojos un instante e intenta sentir dónde estás «tú». No me refiero a tu cuerpo. No a tus dedos, no a tus manos, no a la silla que te sostiene. Pregúntate: ¿dónde se ubica exactamente mi «yo» en este momento?
	Si eres como la mayoría de las personas, responderás: “En mi cabeza, dentro de mí”.
	Y ese es uno de los errores más caros que ha pagado la humanidad: confundir el lugar donde procesamos información con el lugar donde residimos.
	Desde niños nos enseñaron a señalar nuestro cuerpo cuando decimos «yo». Nos tocamos el pecho, nos señalamos la cabeza.


	Pero nunca nos enseñaron a preguntarnos si ese «yo» está realmente encerrado ahí, en esa bóveda de hueso que llamamos cráneo. Porque si tu esencia, tu verdadera identidad, está dentro del cerebro, ¿cómo es posible que puedas observarlo? ¿Quién observa al observador?
	Esa es la primera grieta en la ilusión. Y una grieta, por pequeña que sea, es suficiente para que entre la luz.

	La caja que nos contiene
	Llamémosla por su nombre: la caja craneal. Un estuche de hueso diseñado para proteger al órgano más complejo que conocemos. Tu cerebro es una masa de aproximadamente tres libras, con ochenta y seis mil millones de neuronas, que pesa lo mismo que un melón y consume el veinte por ciento de tu energía diaria. Es una máquina espectacular, una fábrica química, un superordenador biológico.
	Pero un ordenador, por muy potente que sea, no es quien maneja el teclado.

	Hemos cometido el error de creer que el hardware es el usuario. Que la herramienta es el artesano. Que la radio es la música. Y no. El cerebro procesa, almacena, reacciona, interpreta. Pero no es la fuente. Es el instrumento.
	Imagina que estás dentro de una casa. Desde allí escuchas una canción que suena en la radio. Nunca confundirías la radio con el cantante, ni la casa con la música. Sin embargo, con el cerebro lo hacemos todo el tiempo: creemos que la voz que escuchamos en la mente es nuestra, que los pensamientos son nuestra identidad, que la ansiedad que sentimos es prueba de quiénes somos. Pero la casa no es el habitante. El cráneo es una caja. Y tú no estás dentro de la caja. Tú estás observando desde otro lugar.
	El programa que elige por ti
	Nos criaron diciéndonos que somos lo que pensamos. Pero lo curioso es que no nos identificamos con todos los pensamientos por igual. Solo con algunos, sobre todo con los de carga negativa.
	Ejemplo: si piensas «soy un pésimo cantante», te lo crees de inmediato. El pensamiento genera una emoción y tu cuerpo responde como si fuera una verdad absoluta.
	En cambio, si piensas “SOY MILLONARIO” no te identificas tan rápido; la emoción no aparece con la misma fuerza. ¿Por qué? Porque algo dentro de ti escoge con qué pensamiento identificarse.
	Y si yo puedo observar esa elección, entonces ese pensamiento no es mío. Es un programa.

	¿Quién escoge por mí?
	El programa que ya está instalado dentro de mí.
	Ese programa se formó sin tu permiso consciente. Se construyó con las creencias de tus padres, con las palabras de tus maestros, con las experiencias dolorosas, con los miedos heredados, con las conclusiones que sacaste cuando eras niño y no tenías las herramientas para entender el mundo. Todo eso quedó codificado en tu mente como un sistema operativo que corre de fondo, tomando decisiones por ti.
	Por eso no puedes creerte millonario si tu programa dice que el dinero es difícil o que no lo mereces. Por eso te crees pésimo cantante si alguien te lo dijo una vez y tú lo aceptaste como verdad. El programa no razona: reacciona. Y lo hace tan rápido que crees que esa reacción eres tú.
	Pero no lo eres.
	Eres el que puede darse cuenta del programa.
	Y esa es la diferencia entre la mente y la conciencia.

	La antena, no la señal
	Los estudios sobre meditación y neuroplasticidad realizados en la Universidad de Wisconsin no son un hecho aislado. En la Universidad de Princeton, el físico John Wheeler ya teorizó que la conciencia participa activamente en la creación de la realidad. Es decir, la realidad es consecuencia de la conciencia. Pero entonces, ¿qué es la conciencia? ¿Quién es la conciencia?
	En neurociencia, el Dr. Karl Pribram demostró que la memoria no está almacenada en partes específicas del cerebro, como si fuera un disco duro, sino que está distribuida en patrones de frecuencia, como una señal de holograma. Lo que recordamos no está guardado en un cajón neuronal: lo estamos viendo. O, para ser más precisos, estamos accediendo a un lugar que no está dentro del cerebro.
	Es como si volviéramos al lugar de los hechos. Podríamos pensar entonces que recordar es acceder al pasado en tiempo real.

	El cerebro no genera la mente.
	Recibe las señales que provienen de la mente.
	Actúa como una antena: solo puede proyectar lo que recibe, sin tener la capacidad de cambiar la señal. Es un transmisor.
	Entonces la pregunta es: ¿Quién transmite? ¿De dónde proviene la señal?
	Si el cerebro fuera el origen de la conciencia, cuando el cerebro muere, la conciencia desaparecería. Pero hay demasiadas experiencias cercanas a la muerte, demasiados testimonios de personas que vieron y escucharon cosas mientras su cerebro estaba clínicamente apagado, como
	para seguir creyendo que la conciencia es un subproducto de la materia.
	La ciencia está llegando a un punto incómodo: la conciencia no está dentro del cráneo.
	El cráneo es la caja.
	La conciencia es lo que usa la caja.

	El observador silencioso.
	Ahora piensa en tu día a día. Esa voz crítica que te dice que no eres suficiente. Esa ansiedad que aprieta tu pecho antes de cualquier situación. Ese ruido constante que da vueltas con insistencia. ¿Dónde sucede? La respuesta es: en la cabeza, sí. ¿Pero quién la observa?
	Tú lo estás observando.
	¿Desde dónde?
	Siempre hemos escuchado la frase “eleva tu conciencia”. ¿A qué se refiere? Si el proceso que estamos describiendo se ha pensado como algo que nosotros generamos, ¿desde dónde se eleva?
	Si realmente fueran tus pensamientos, no podrías observarlos.

	Porque un observador siempre está fuera de lo observado.
	No puedes ver una película si estás dentro de la pantalla.
	No puedes leer un libro si estás impreso en sus páginas.
	No puedes escuchar la radio si eres el transistor.
	Y sin embargo, observas tus pensamientos todo el tiempo. Los ves aparecer, crecer, pelear entre ellos, desaparecer. Eso significa que no eres los pensamientos. Eres lo que está detrás, lo que los mira.

	A ese observador silencioso lo llamamos conciencia.
	Y esa es tu verdadera identidad.
	La grieta del sistema.
	Llegados a este punto, lo que necesitas es una llave, un camino más claro. No una teoría bonita para contar en una cena, sino un mecanismo de acceso para entrar.
	Y aquí aparece la buena noticia.
	El cerebro humano, esa parte de nosotros que parece operar de forma independiente, como si no tuviésemos control, tiene un único punto débil. Como está acostumbrado a estar encerrado en la caja craneal, no sabe distinguir entre la realidad física y la realidad imaginada.
	Por eso, cuando imaginas una situación en tu mente —algo que no ha pasado—, igual sientes como si fuera real. Porque quien recibe esa frecuencia es el cerebro, la antena.
	Y la antena no distingue entre realidad y ficción: solo recibe la señal e interpreta tal cual la recibe.

	Si cierras los ojos e imaginas que muerdes un limón, tu boca salivará.
	Si imaginas que alguien te persigue, tu corazón acelerará.
	Si imaginas que estás en la playa, tus músculos se relajarán.
	Tu cerebro no sabe que no es real.
	Solo procesa la información que recibe.
	Y esta limitación, que parece un defecto, es en realidad la puerta de salida.
	Porque si el cerebro no distingue entre lo real y lo imaginado, entonces podemos hackear el programa. Podemos darle nuevas instrucciones. Podemos alimentarle nuevas imágenes, nuevas sensaciones, nuevas frecuencias. Y él las proyectará como si fueran verdad.
	No se trata de engañarlo. Se trata de usarlo correctamente.
	Dejar de ser esclavos de la herramienta y empezar a usarla como lo que es: un instrumento de manifestación.

	La llave: una meditación casi ridicula
	Por eso, la meditación que te enseñaré en el próximo capítulo cambiará tu forma de ver la vida. Y es casi ridículamente sencilla.
	No necesitas sentarte en posición de loto durante horas.
	No necesitas vaciar la mente a la fuerza.
	No necesitas creer en nada sobrenatural.
	Solo necesitas recordar que no eres la caja.
	Que no eres el pensamiento.
	Que no eres el miedo.
	Que no eres la historia que te contaron.
	Eres el observador.
	Eres la conciencia que mira.
	Eres la señal, no la antena.
	Y cuando lo recuerdas, aunque sea por un segundo, algo se mueve.
	Una puerta se abre.
	El programa se pausa.
	Y tú, por fin, empiezas a respirar desde otro lugar.
	Ese es el primer paso para mudarte de tu mente.
	Y lo mejor es que no tienes que ir a ningún lado.
	Solo cerrar los ojos, hacer silencio, y preguntar:

	“¿Quién observa?”
	La respuesta no vendrá en palabras.
	Vendrá como una certeza.
	Como un regreso a casa.
	Y entonces, el error de la caja quedará corregido para siempre.

	Antes de continuar: la experencia de salir de la caverna.
	Antes de que sigas, quiero pedirte algo: aunque no creas o no te parezca lo que voy a compartirte, hazlo con la mente abierta, sin juzgar. Experimenta. Porque cada experiencia nueva expande tu mente, y una mente expandida deja de ser una cárcel.
	Platón ya lo explicó hace siglos con su Alegoría de la Caverna: los prisioneros encadenados confunden las sombras con la verdad absoluta. Esas sombras son nuestras creencias limitantes. El prisionero que logra escapar simboliza el proceso de autoconocimiento: un camino a veces doloroso, pero necesario, para romper las cadenas de lo conocido. Salir de la caverna no es solo un acto de valentía; es una invitación a abandonar las apariencias y despertar a una visión más auténtica y profunda de nosotros mismos.
	Ahora te propongo un pequeño experimento para que lo compruebes por ti mismo.


	El experimento (meditación)
	Siéntate en una silla con la espalda recta y pon los pies en el suelo con una postura relajada y cómoda.
	Inspira profundamente contando mentalmente hasta 6 lentamente, luego mantén el aire por otros 6 segundos más.
	Exhala lentamente contando hasta seis. Repite este ciclo —inhala, retén, exhala— varias veces, hasta que sientas una relajación profunda.
	Ahora, con los ojos cerrados y mientras exhalas, visualiza tu conciencia elevándose por encima de tu cabeza. Ese «yo» que lee estas líneas se separa suavemente del cuerpo y asciende.
	Desde ahí arriba, mira hacia abajo.

	Observa cómo tu cerebro, allá abajo, sigue generando pensamientos. Escucha el bullicio mental. Pero tú no estás ahí abajo. Tú estás en una dimensión superior.
	¿Qué pasó?
	¿Notaste un microsegundo de paz?
	Eso no es sugestión. Lo que acabas de experimentar es la prueba de que no somos ese proceso mental: somos quien lo observa. En menos de un minuto has podido ver que existe un lugar donde no hay tiempo ni espacio, donde no hay ansiedad ni prisa, donde todo es perfecto.
	Por eso quiero que entiendas que el resto de este libro se dedicará a una sola misión: ampliar ese microsegundo hasta convertirlo en tu estado predeterminado, en tu diario vivir.
	Porque la vida no se arregla desde dentro del problema.
	La vida se organiza desde afuera de la tormenta.
	Y tú, querido lector, acabas de abrir la puerta hacia una dimensión que te permitirá cambiarlo todo.
	Así que ahora… saquemos esos muebles viejos y mudémonos.
	Porque la vida no se arregla desde dentro del problema.  La vida se organiza desde afuera de la tormenta.
	Reflexiôn del Capítulo
	Busca un momento de silencio hoy. Cierra los ojos y pregúntate: «¿Dónde estoy yo, en realidad?» No busques una respuesta mental. Solo siente. Observa quién observa. Ese es el comienzo de tu mudanza.

